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Li ÏETEilüRIi ESPiiLi,
Í^EVl^TA pROfE^IONAL Y j^IENTlflCA

(CONTINUACION DE El, ECO DE LA VETERINARIA).
Se publica los días 10, 20 y ultimo de cada mes, eu combinación constante cotí una série de obras

fcientíficas (siendo la que actualmente está en série una ''Fisiologia comparada.)"
PRECIOS DE SUSCRICION.

\l ppviòilicb y lí la Fisiologia.—Lo mismo en Madrid queen provin¬
cias, 18 reales irimeslrc. Kn IJItramar. 100 rs. alano. En el Extran¬
jero, 25 francos ál año.—Cada número suelto, 2 rs.
Al periódico'solamente.—Lo mismo en Madrid que en provincias^ 4 rs.

ol mes, 12 rs. trimestre. En üllramar. 80 rs. araño. En el Extranjero, 18
trancos, tamiiien por un ano.

Sólo se admiten seilos de franqueo de cartas, de los pueblos en que no
haya giro. V áuh ên este caso, enviándoles en carta cerllííc-da, sin cuyo
i-equisiio la Adminísiraclon no responde de los estravios; pero abonando
.siempre en la proporción siguiente: 11 sellos por cada 4 rs; 16 sellos por
cada G rs; 27 sellos por cada 10 rs.

ADVERTENGiAS-
1." A los señores socios de LA DIGNIDAD

que quieran hacer uso del tópico Fuentes, se les
avisa que pueden adquirir los frascos de este
medicamento con la rebaja de un 25 por 100 en
su precio (9 rs. frasco, en vez de 12 rs.); sién¬
doles para ello indispensable ' hacer los pedidos
por escrito y recibir dicho medicamento en Ma¬
drid ó en Falencia.
2.'' Por convenio celebrado con los señores

Alonso Ojea y N. F. A,, los siiscritores de La Ve¬
terinaria Española que paguen por año adelanta¬do tienen derecho á recibir: cada botella de lini¬
mento11 I[2 rs. en vez de los 14 rs. que
cuesta; y cada frasquito de bálsamo (de los 6 que
comprende la medicación balsámica completa)
por 10 rs., en vez de 12 rs., que es su precio. A
este fin, los pedidos deberán hacerse por escrito,
y se tomarán los medicamentos en Madrid ó en
Tiedra exclusivamente.

PATOLOGIA Y TERAPEUTÍGA-
Breves consideraeioiics sobre la

tisis pulinonai en ios solípedos y aeer-
ea de sii trabamiento.

Es verdaderamente extraño y así les parece¬rá à mis comprofesores que en casi todas las obras
de patología interna, hasta en aquellas que estánadoptadas corao texto, se haga caso omiso de! tra¬
tamiento de la enfermedad á que me refiero enel epígrafe, ó sea la tisis pulmonal.

Conocida es de todos la ineficacia de un tra-

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSCRICION.
En Madrid: en !a Knlacoion, calle do la Pasión, niimcros 1 y 3 teV-óoro derecha.— En inovincias; por conduelo de corresponsal remi¬tiendo á la Redacción libranzas sobre correos ó el número de selloscorrespondiente.
nota. Las suscrioion.s se cuentan desde primero de mes.—Hayrniaasociación fon-a.la con el litulo del.A OlGN'lüAI), cuyos mienibrosse ri¬gen por otras b -es. Véase el prospecto ([ue se dá Rtàtls.—Todo'siiscrítor.1 este periódico e'considcra que lo es por tiempo liiiieiinido y en talccii-ocpto responde de sus pagos miéntras no avise á la Hcdaccioii en scntiiocontrario.

tamiento, aun cuando merezca e! calificativo deracional y adecuado, siempre que intentamos opo¬nernos á la marcha de esta afección tan destruc¬
tora como, por desgracia, demasiado frecuente, ensu último periodo; pero no sucede asi cuando el
Veterinario es llamado á tiempo: pues entonces,si sabemos valemos de medios enérgicos y queobren de una manera coDslante, ocasiones hay en
que hasta se consigue la curación de una tisis yá con¬firmada. Este feliz éxito es raro, bien lo sé; mas
no por eso hemos de dejar que la enfermedad(arre-bale las victimas á su antojo mientras el veterina¬
rio permanece impasible y cruzado de brazos ante
ese espectáculo.

No tan rara vez como se cree invade la tisis á
nuestros animales, sobre todo á las hembras de!
ganado rumiante, en las que, gracias á la excesiva
cantidad de leche que sa las obliga à dar (en ocasio¬nes); estas pérdidas sufridas deterioran el organis¬
mo, por el empobrecimiento de la sangre. Pero tam¬bién se presenta (y yo he tenido ocasión de obser¬
varla más de una vez) en los caballos destinadosá las postas y ai tiro de las sillas de correo, en los
cuales, sin duda alguna, el continuo y abrumadorejercicio, poruña parte, la escasa alimentación, porotra, y úllimamente, la frecuencia y facilidad con
que padecen bronquills por supresión del sudor yenfriamientos repentinos, todas estas causas son
predisponentes y aun ocasionales de la tisis.

No hace mucho fui llamado para visitar uncaballo, propiedad de J. R., que va á ofrecernos uq
ejemplo. El animal tenia ocho años, y sin haberpadecido en toda su vida más que algunos catarros,
se encontraba entonces disnéico, con algun movi-
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miento febril, tos y diatrea ie oialeriaJes mucosos, '
Ei padre de este caballo habla- muerto tuberculoso
á laredad de once años, en concepto de D. Manuel
Mar-tíoez, digno compañero y mi excelente amigo,
quien, en el caso presente, me llamó la atención
sobre la posibilidad de que la diátesis tuberculosa
se hubiera trasmitido al hijo por herencia.
'^y^Muy conforme estuve con la oportuna reflexión
de mi respetable compañero; con cuyo dato, los sín¬
tomas que yo habla observado y el conmemorativo
flue me hizo el dueño manifestando que el caballo
en cuestión habla pade,ci,da.bastantes.,patarros,,y
que siempre se conservó flacó á pesar de los. esfuer¬
zos que dicho dueño habla hecho para que. tomase^
carnes; no vacilé en.diàgnpsticàr à priori \d. enfer¬
medad, caracterizándola de tuberculon,spulmonal.'
Pasé á reconocer detenidamente el caballo, y va¬
liéndome de la auscultación y percusión, éqoípren-
dí que estaban afectos ios vértices de los pulmo¬
nes, más sin que mé fuera posible limitar perfecta¬
mente la extension del mal. Una vez que tuve for¬
mado mi juicio acerca de la afección, de que. estoy
ocupándome, restábame disponer medios farmacoló¬
gicos que por su, iuQuencia directa é'indírécta fuerán
capaces dé domluar aquel trabajo ihorbosO. Coñ
objeto de producir en iá pié! de la zona enferraá Una
revtilsion intensa, recurrí á fruntura ;faerte;,péro
deseando á! mismo- liélñpó combatir él estada de
aniquiiáraiénlo y cbnsuñción ,en que se énconlraba él
caballo, roe proponía refléxi'onár deténidámenté
sobré los recarsoa qué débíer^'emplear pára cohse-
guirio, y consulté mis dudas con .él.mis,mo ilustpá-
da profesor qne cité antny, .léní'éndo éste 'la'£éli¿
idea dé hacerme la historia del arsenicúm alhtp-
jBsta droga (que desde mucho tiempo há la 'osan en
Viena los'coctíeros y palafreneros de las'pasas aco¬
modadas, bien dándosela á los cabalíòs; Oi'feeplada
con el pienso, en .cantidad dé uúa dfacmà ó drac¬
ma y media', ó bien poniéndosela envuelta ,èn un
trapo y atada al bocado) presta á los animales
brio-, buenas carnes, formas árr.ogánles y 'espuma
abundante én la boca. .

Se usa también' esté medicamento ep "algunas
comarcas, y los carreteros de Nápbles cuando van à
suj)ir una cuesta, rahy declil^e'répentlna y Irabaj'opa,
dan ásus bueyes'.el arsénico m'ezclado con él piço-
so, para que con mücha más facilidad puedap subir. -
Nise ha limitado su uso á los caballos y bue.yas;
puís'hay algunos puntos en doníé aliménlián' pl.'ga-,
nado de cerda, dándoles cierta.çhFíidaddetóidòarsé-
nioso. Para no ser molesto diré, éo fin, que .éáta sus-
tanciaalterantéy tóxica, administrada á do^í^'eonve- i
Biénté;mézcladáíCónloSalimepto5ryusad,ci (?fmi? pía- •
n^râtiofbsfante, provocael'àpèlitò en los'animálés, es-
timnlh tas vias digestivas haciendo así que la&,,diges-
tionés sean rápidas y' buenas; y por tpdos. éstos mp-
tiVPs y póf el dé bajo la ácéíijn dé dí-

ESPAÍ':OLA.

cha sustancia las. fuiieioms desasimilatríces, es
por lo que los animales logran vigor y robustei-
Ahora bien: ¿limita sólo á eátos efectos su pPderofs
y eficaz influjo el arsénico, ó los extiende à neu¬
tralizar la acción de ciertos principios morbíííces
que, incorporados al torrente circulatorio, son cau¬
sas ocasionales de afecciones de diversas especies?
-^Conocidas de todos son sus propiedades febrífu¬
gas désde los famosos experimentos del doctor
Boudin. Sabido es también que esta sustancia es
empleada en medicina humana como - el principal
antiaspiátieo; y lampoco es.Duevo .su empiecen el
tratamiento de ia tuberculosis pulmonal.

Presentadas estas, breves consideraciones, en¬
tiendo, que no hU: de reputarse inot.eible lo poco que
me falta decir.—Administré, efectivamente, el ar¬
sénico á la dosis de una dracma cada dia por es-
paeib de cinco meses, y esto bastó para que cesarán
(en el solípedo dé que'trato) la disnea, tos, diarrea
y demás fenómenos .sintomáticos. Además de este
resultado notable, el animal se repuso de carnes
como no habla estado nunca; y cuando llegué á
verle en un estado t^n.,sa.tisfaclprio, le di por com¬
pletamente curado y. áSandonéj como era consi¬
guiente, toda medicación.

Serán muchas y muy divérSás, no lo dudo, las
ajjreciacionés que sobre este escrito se hágan; pé.ro
mi convicción es grande, y si volviera á preseñtár-
semé un caso anáiógó, yo ñff 'he dé vácilár én ía
administración del arsénico: Verdad es que aquí no
ha,habido más que un solo hechq.de curaciPn; em¬
pero, Iratáhdósé de una enferm.odad t;in ; térpbíe
como la tisis pulmonal, una ciírácipn, sigñifica
mucho.

.Taraicejo, 21 de.Febrero de, 1873". .

P.^V. ■ - - -

Emilio Blanco.

Conprendei-ttu nuestros lectores (y asi lo- reconoce¬
rá también ei Sr. Blanco) que por .el cuadro sintorpa-toló-
gicó presentado,' unicàmentè' es presumiíle la extsténdia
de la tisis pulmonal en el caballo á que la prccedénte
Observación se contrae. El hecho alegadó de trásnáision
de la enfermedad por la herencia, en la recta interpre¬
tación de su valor risiológico, es de lodo punto inadmisi¬
ble.—SbirOnabargo-deítodu, 1^ li^isf pulmonale, como
hemos diGlK)i?.»3?sMi¿íá; éiiándo psrededbaiidable
que existia una enfermedad gíEVe y crónica del.íparato
pùlmonaf, y esta considéraéiohT liof-sí S61g''(îâxé Una
.grande importancia á la obsefvacidn clínica flel'Sr.'Blari-
00, mucho más teñiendq.en.eqenta el. estado-de^rapo-
brecimientç general á que había,llegado el órganisrao.

Ofrècesë, nò obstante, Iá nefcesiclad dé, hacer alguna
restricción en el favorable concepto què lia mérécido'.ál
Sr. piapco el empleo del arsénico. Nosotros'creémog que
la teoría de su acción ha siup muy bien formulada; y éste
mismo parécér le ernitiiho's'yá en \í%¡Nociones prdiriúm-
res (página 183) del Diccío^ariO'^üíj'al qué seéstá)p'úBli-
cando en el periódieo; Perb¿ ob será una tenderfdád ' dár
.porseqtado)que.sepuedèerapezarsierapre pbr dasi^lleum
draoml No será igualmente temerario cesar de una ma-
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ñera brusca, en la admin+slraoion- 46 este medicaraenlo?-'
No seria mejor empezar siempre por caiitidades mucho
menores, aumentar después gradualmente la dosis, y
cesar en la'administración del arsénico de un-modo.gray
dual también y en sentido inverso de corpo::se "prôcîifLo
para llegar .á la dosis maxima?—Sabsmos;qüe~la Ciencia"
registra hechos muy curiosos y notables"4e .curáciones^
obtenidas con el acido arsenioso administrado á dosis tó*
xicas pero las condicionesde esos hechos ño están bien és"
indiadas todavia, y la prudencia aconseja iquedebemos
evitar toda probabilidad de un envenenamiento, que Boria-
irremediable.' \ "

; i - L.,F/ G.

^ NUEVO METODO- -
T Un anaigo nuestro, veterinario iionradisimo y

distinguido, líos escribe diciendo que ha llegado á
sus manos un prosb:e5tO" dg·ja'2tí?í^wí'«rí|iVé?ó"»i?íT
de Sm Fernandoel que se anuncia la apertura-
de un cursó de Vèt,crinaría para el dia 4 del prô-
x-fna'p mes de Marzo. Este curso es^d> Amerito-; ^
líiiedtante lá cuota de 400 rs- vn., se remitirá à los,
alumnos que se suscriban las lecciones manus¬
critas:. Afin de curso, se juzgará de la aptitud det
alumnó por las cartas que ¿1..dirija.. A dicha. Acada^
ffiia, y (¿caso de merecerlo?) se le dará después un .+
dipípma que acreJite su suficiencia».; ■

? ; Salvemos ante todo la intención de esos señores
catedráticos .por escrito de la Academia "barcelo¬
nesa de San Fernando. Supongamos también, coniq
es muj justo, que al proceder así no yaegULádO-S por.
bastardos-roúviles de lucro personal, sinó que lo
iacen ileferdos, v.. gr., de un irxesistible impulso de
.pfopagar ^0?" eíCí'iVo sus conocimientos Científicos,
y-,pjra conseguir que, por la pequeña suma exigida
ehei prospecto, las'comarcas ¿catalanas? se puefen
Isi .es que hay allí pocos) d.e>.. .,de hóm^Zás.&xami^
■¿^tà'ps poTAsçrito, Demos por sentado que en todo'qjtí^ resplandece da más acrisolada .■rectitud de
miras, y que la conducta de los futuros (ó presen¬
tes) Sres. Catedráticos joor escrito de la Academia
jbarcelonesa de San Fernando hó'puede .ser ímpug-
ikda, en el,concepto de que cada cual es dügñó'de
sus acciones. Mas, : después de todo, cabe preguntarx
¿Son veterinarios esos Sres. Catedrálicos.q(j?o?' gír...
cnío? ¿Han meditado bien sobre los males qiíe pue¬
den irrogarse á lá clase veterinaria, si el público
llega á haCerse la ¡ilusión de que esos hombres exa¬
minadospor^escrito así garantías de sufi¬
ciencia? ¿?ío se leí ha ocurrido la idea ,Tá sósp¥cïïà
de que semejantesjtilulados alumnos pueden enviar
à la ..4cíZ<¿gw¿« escritos rëdacladoSi ,no p,ar. .ellos
mismos, sinó por proíesóres instruidos, siquiera sea
necesario apelar á los medios más reprobados ó
ilícitos? No han paj-ade mientes en la similitud que
ofrece esta nuevaj forma de enseñanza y de exáme¬
nes, con lá confestón que hacen los soldados en los
regimientos?... ¿S'epodrá saber qüiéñés'so'ñ lo s ve¬
terinarios barceloneses que han acariciado y se pro¬

ponen desarrollar ese pensamiento tan elevado, tan
caritativo y tan fecundo? Tendríamos sumo gusto en
publicar sus nombres en eljperiódico; porque, aman¬
tes como somos de! ejercicio libre, nos entusiasma,
franéameTite, todo proyecto que tienda á despres¬
tigiar cada vez más él privilegio que gozan los di¬
plomas; y envendad;, en verdad que, mirada por
este prisma, la ocurrencia es feliz, no tiene precio.

i.Yálganos Dios por los veterinarios barceloneses
que hayan inventadoVsta nueva leda del piano es-
coiari ¿Habrá entre esos veterinarios alguno ó al¬
gunos dejos que, con indomable carácter y rebo¬
sando de dignidad profesional y dej entusiasmo
científico, enarbolaron (en el año 48S3):el sacrosau-
to lábarq de la redención de nuestra abatida clase,
viniendo á colocarse kl lado (y áuaal frente) de
las-aspiraciones demostradas por^/lEco de la Ve¬
terinaria?. ¡Oh tenipora! ¡tík mores! ¿Y es la
culta Barcelona quieh dá este paso de gigante en el
camino de nuestra salvacion?'-

Buenó es advertir; por lo demás, que esos diplo¬
mas oriundos (cuauilojlo sean) de la Academia bar¬
celonesa de San Fechando, ningún valor tieitón,
•absohilísimameiUe ninguno, en el teríeao oficial;
qiié ni siquiera pueden autorizar paia el ejercicio
privató de la Yeterináriá, es decir, que" distan mu¬
chísimo de valer para lo que sirven los que expitleu
las Escuelas tituladas libres da Yalencia, de Sevilla
-y-de la Psilma; y que,¿por último, únieamente°bajo el
reinado del li.bi e fejereicip de las profesiones es cuan¬
do podrán ejercer la Yeterinaria esos futuros hom¬
bres que se exahiinen pbr escrito. Pero entonces,
señores Gatedi'álicoS; joo?'gímío, ¿para qué harán
falla los.diplómás dé la Academia haycelonpsá de
San Fernando? Parácjercer no,_ pues já es pór sí
m1ÏÏIBïïJîbr'b~ërë)brcicio. Para investir de las atribu¬
ciones que en el imuudo oficial pueden Iqner los ac.-
lualef títulos ¡y lôsqueen adelante se concedan en
lasEscueias forréales, tampoco; puesto qiie esasátrÍT
buciones no pueáeu concederlas más qaeíel Èslqdo ó
en representación suya las autoridades'ó corf(ora£
clones provinciales ó rauniclpáTes." Para inspirar
cóñfiánzá, al público respecto de los mencioaadoj
hombres exaínirú^dospor escrito, tampoco; porque Ó
miente lailóigLca|de la razón natural, ó no puede poí'
menos dejimspit(ar recelo á todo el que tenga seulL
do comuqla'ílanaaqte y novísima forma de enseñaU-

- za y exáiúeaes-dl por escrito inventada (ó importada
de Inglatérra) p.òr la Academia barcelonesa de San
Fernando. ¡
' '

¿Si séfá'n e^tos los primeros indicios de cómo
entienden algunôs la República federal?...

Los enemlgós dél ejercicio libre pueden irse con¬
venciendo de la'falta que hace decretarle, ya que
por otro caminó;esto no tenga remedio.

L. F. G.

IMPRENTA DE L-ÍZARQ MAROTO, ATOCHA, 68-



ESTADISTICA ESCOLAR.
Escuela especial de Veterinaria d« Madrid.

RELACION nominal de los alumnos revalidados en esta Eseuela de Veterinarios, Veterinarios de segunda clase Castradores ?/ Her¬radores de ganado vacuno, áquienes se ha expedido titulo por la misma desde 1." de Octubre hasta fin de Diciembre delato 1872,
^Conclusions.

o
U.

fifí
*5» NOMBRES. NATURALEZA. PROVINCIA.

FECHA
de e.xpedicion
de los títulos.

DERECHOS

ABONADOS

CLASE DE LOS TITULOS,
veterinarios de

OBSERBACIONES

iz;
O)
lU

1."
clase.

2 » ¡Castra
dores.

Herds.
O)
«o Dia. Mes. Afio.

pesetas. clase. de ga¬
do ven

755
756
757
758
759
760
761
762
763

D. Sebastian del Castillo y Mai'tin.
Cornelio Axteaga y Moreno.
Frasncisco Gonzalez y Sánchez.
Luis Mingo y Martínez.
Santiago Erguera y Peña.
Daniel Bans y Sanchez.
José Filui y Mensa.
Isidoro Maeso y Uchoteco.
Manuel Zoilo y Sanchez

Fuente Olmedo.
Herrera.
Montanchez.
Genevilla.
GuijarValdecabras,
Pinoso.
La Bisbal.
Aranda de Duero.
Guadalajara.

Valladolid.
Sevilla.
Càceres.
Navarra.
Segovia.
Alicante.
Gerona.
Burgos.
Guadalajara.
Madrid.
Zamora.
Salamanca.
Salamanca.
Guipúzcoa.

-28
9

»

16
»

»

»

22
'>3

Obre.
Nbre.

>

»

»

»

»

»

1872
»

»

»

»

»

»

»

588
388
313
513
313
138
588
313
313

1.°
1."
»

»

»

1."
1."
»

»

«

»

2."
2.'
2.1.
«

(

,2 °
2."

»

»

»

9

»

»

»

»

»

»

a

1

s

s

»

dispensado.

764
765
766
767
768

Fernando Chacon y Sanchez.
.\ntonio Cobos y Castaño.
Andrés Salinero y Martin.
Juan Antonio Salinero y Martin.
Joaquín Aguirregaviria y Gorosabal.

Estremera.
La Bóveda.
Macotera.
Macotera.
Mondragon.

3
5

»

»

9

Dbre.

«

»

»

»

»

»

»

»

588
388
163
163
163

1."
1.'
»

ï>

»

»

s

»

•

»

»

»

»

»

»

H.G.V.
H.G.V.
H.G.V-

TOTAL, 14,373 19 24 » 3

'
RESÚMEN.

Veterinarios de primera clase. 19

Iden de segunda clase. . . .
24

>

j Herradores de ganado vacuno..
r»
O

TOTAL 46.

, . Madrid 51 de Piciembre de 1872
TÍ'


